




06 RECOMENDACIONES FINALES 
PARA LA IMPLEMENTACIÓN  
de las medidas de descarbonización
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Para el desarrollo de las rutas de descarbonización es importante considerar distintos as-

pectos, desde la etapa de su diseño, para lograr implementar las políticas y las acciones iden-

tificadas. En primer lugar, el proceso para su elaboración debe ser transparente, por lo que 

se deben compartir las bases de datos y sus fuentes, el detalle de las metodologías utilizadas 

y los supuestos, para que tengan credibilidad y se puedan replicar o actualizar con mayor 

facilidad y robustez. 

En ese sentido, es importante involucrar a los actores clave para proporcionar datos e infor-

mación relevante que fortalezca el desarrollo de las rutas, así como informar a empresas, 

sociedad civil, comunidades o grupos que pudieran ser impactados o beneficiados por las 

medidas. Será más probable contar con la participación de los distintos actores en la imple-

mentación, si se les informa e involucra desde el principio, mediante una estrategia de socia-

lización y comunicación de las rutas.

Por otro lado, dentro de la fase de implementación, el uso de los sistemas de MRV es cla-

ve para facilitar la transparencia. Mediante éstos se puede medir el avance de las metas de 

descarbonización y evaluar continuamente las medidas requeridas para su cumplimiento. 

Desde los gobiernos subnacionales, se puede diseñar un sistema de MRV de acuerdo con sus 

necesidades u optar por alguna herramienta o plataforma internacional que permita dar se-

guimiento a las acciones; por ejemplo, Carbon Disclosure Project.

En segundo lugar, la gobernanza y la transversalidad son cruciales para avanzar hacia la fase 

de implementación. Para identificar de manera efectiva las posibles interrelaciones y solu-

ciones para la sociedad, la economía y el medio ambiente, en especial bajo las incertidum-

bres que implica la planificación a largo plazo, los aspectos sobre la sostenibilidad, la igual-

dad y la prosperidad social deberán de abordarse de manera consistente dentro y entre los 

distintos sectores. 

Desde los gobiernos subnacionales es muy importante fomentar el diálogo entre las secre-

tarías para que, mediante la coordinación de los distintos sectores, se puedan impulsar las 

políticas y las medidas de descarbonización necesarias para alcanzar las metas establecidas.

Para garantizar la transversalidad de las medidas de descarbonización es fundamental, por 

medio del marco jurídico, los gobiernos subnacionales puedan vincular las rutas a sus planes 

de desarrollo y programas de cambio climático. En este sentido, las leyes estatales de cambio 

climático pueden proporcionar un soporte y obligatoriedad a las acciones requeridas desde 

las distintas secretarías y sectores, y a lo largo de las distintas administraciones.

En tercer lugar, los instrumentos de descarbonización, así como sus estrategias de imple-

mentación, tienen que promover una transición climática justa. Bajo este enfoque se busca 

garantizar los derechos humanos, la igualdad de género y la inclusión social. En este sentido, 

una ruta de descarbonización debería poder incluir una evaluación de impactos y co-benefi-
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cios sociales, que identifique opciones para maximizar los co-beneficios y minimizar los im-

pactos negativos de las medidas elegidas. Si se incluye este tipo de evaluación desde la etapa 

de planeación, se pueden identificar estrategias para promover la igualdad de género en la 

toma de decisiones e implementación de las medidas; una transición laboral justa hacia em-

pleos verdes; el involucramiento de comunidades y grupos indígenas, etcétera.

Asimismo, se deben visualizar las interdependencias y las implicaciones de los distintos ob-

jetivos de desarrollo sostenible. Por esto, además de incluir una evaluación de las repercu-

siones sociales, también se debe hacer un análisis de los impactos ambientales que podrían 

tener las distintas medidas. De esta forma, se puede identificar cuáles tienen el potencial de 

atender no sólo la mitigación, sino también otros aspectos del desarrollo sostenible, como el 

acceso a la energía, los asentamientos humanos sustentables y resilientes, la conservación 

de los ecosistemas y la erradicación de la pobreza, por mencionar algunos. 

Finalmente, se debe promover una acción climática participativa que invite a la ciudadanía 

a involucrarse en la implementación de las medidas de descarbonización y elegir opciones 

bajas en carbono. En este sentido, la ciudadanía tiene, por un lado, el poder de solicitar y apo-

yar la continuidad de las medidas de descarbonización y, por otro, el potencial de transitar 

hacia productos y servicios bajos en carbono, que estén acompañados de regulaciones que 

fomenten esta transición.
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